
RESUMEN 

El presente estudio plantea una reflexión acerca de
una epidemia desarrollada durante la edad media, el ergo-
tismo, conocido con diferentes nombres, así como su
reflejo en el arte medieval. La denominación de Fuego de
San Marcial tuvo en España dos vías de penetración; a
través del Camino de Santiago y gracias al estableci-
miento de la Orden de Grandmont en suelo hispano, pro-
piciado por Teobaldo II de Navarra. Con este nombre se
designa en varias de las Cantigas de Alfonso X el Sabio,
que recogen acontecimientos acaecidos en santuarios
franceses. Sólo en un caso, la acción se sitúa en territorio
español pero se desconoce el origen de la leyenda que la
inspira. En estos episodios, curiosamente, es a la Virgen a
quien se acude y no a San Marcial, para implorar la cura-
ción. El nombre de Fuego de San Antón, al igual que en
caso anterior, está vinculado a acontecimientos extraordi-
narios propiciados por las reliquias de los santos corres-
pondientes. No obstante, su expansión y reflejo en el
ámbito artístico parece haber sido más amplia. Sin duda,
a ello contribuyo, de modo especial, la creación de la
orden de los Antoninos y su capacidad hospitalaria.
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ABSTRACT

The actual research puts forth a reflection about a
Middle Age epidemic, the ergotism, known through dif-
ferent terms, and the reflex in the medieval art. The St.
Martial’s Fire denomination had two penetration path-
ways: through the path of Saint James and thanks to the
Grandmont Order stablishment in Spanish land, brought
about Teobald II of Navarra. With this term is designat-
ed in several Cantigas of Alfonso X the Wise, that take
into account events in French sanctuaries. Only in one
case, the action happens in Spanish land, but is unknown
the legend origin in which is inspired. In these episodes,
curiously, is to the Virgin to where it turns to beg for
recovery and not to San Martial. The name St. Anthony’s
Fire, the same as the previous case, is linked to extraor-
dinary events, brought about the corresponding saint
relics. Nevertheless, the expansion and reflect in the
artistic world seems to have been broader. Without any
doubt, in a special way the creation of the Antoninos
order and their hospitable capacity contributed.
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A lo largo de las páginas siguientes se plantean una
serie de consideraciones en torno a una de las más gra-
ves epidemias que asoló la sociedad medieval, el ergo-
tismo, y que no fue ajena al ámbito literario y artístico.
Numerosas han sido las ocasiones en que se ha represen-
tado bajo distintas formas, teniendo por intermediarios
para obtener su curación a diferentes santos y, de a la
figura de María. Su reflejo en las representaciones plás-
ticas siguió vigente durante mucho tiempo, especialmen-
te, cuando el interés por el mundo medieval volvió a ocu-
par un lugar destacado en la atención de los artistas. Así,
por ejemplo, en el siglo XVIII vemos el episodio  plas-
mado por Gabriel François Doyen (ca.1767), en el
Museo del Louvre y, a finales del siglo XIX, Theodore
Pierre Nicolas Maillot (1875-1885) recoge, en el
Pantheon de París, el pasaje de la curación, gracias a la
intervención de las reliquias de Santa Genoveva, en la
epidemia de 1130. 

El fuego de San Marcial

La figura de San Marcial gozó de enorme prestigio y
fortaleció el de su abadía, centro de cultura y paso del
camino de peregrinación a Santiago. Estaba situada en el
lugar de la necrópolis y la tumba donde fue inhumado el
santo, el primer evangelizador del Limousin en el siglo
IV, que sería objeto de culto desde el principio. En 848,
por razones a la vez de orden político y religioso, la
comunidad adoptó el estatuto monástico1. 

Desde los más tempranos milagros relacionados con
él, se consideró como regulador de los desordenes, sal-
vador de los reyes de Francia y dispensador de la paz. El
relato de estos acontecimientos extraordinarios da a
conocer que los propios reyes y príncipes temían a
Marcial y mostraban interés en tenerle por aliado. La
Chronique de Ademar de Chabannes, portavoz del mila-
gro de 994 contra la epidemia del mal des ardents, apor-
ta datos que confirman el reconocimiento del santo por
los reyes mediante sus donaciones2. Todavía en 1364, la
cabeza de San Marcial fue expuesta en Limoges, con
ocasión de la visita del príncipe Eduardo de Inglaterra y
en 1388 para intentar poner fin al Gran Cisma y mitigar
el hambre local.

Entre el siglo V y el X el Limousin sufrió numerosos
acontecimientos que contribuyeron a su devastación. A
mediados del siglo IX los normandos incendiaron
Limoges, en 864 por tercera vez atraviesan el Limousin,
arruinando el monasterio de Solignac. Otros monasterios
habían sido ya destruidos y el saqueo continuó. Los habi-
tantes de Limoges, asustados, trasladan a la fortaleza de
Turenne las reliquias de San Marcial: Anno 885, furores
Normanici declinandi causa thesaurus, id est, sacrum
corpus sancti Martialis Lemovica Torenam, quod est

munitissimum castrum in finibus Lemovicum
Vicecomitatus nomine insigne deportatum3. A esto hay
que añadir que en 994 grandes diluvios asolaron la
región.

A fines del siglo X, la población de Aquitania es diez-
mada por el Mal des Ardents, interpretado como un cas-
tigo divino. Se acude a San Marcial y se obtiene el mila-
gro del fin de la epidemia. Hacia 1431 Ademar de
Chabannes recuerda a sus hermanos esta calamidad en el
sermón 354. Relata cómo el abad de San Marcial y el
obispo prescriben un ayuno de tres días acompañado de
oraciones, que precede a la procesión de intercesión. El
día 12 de noviembre de 994, Geoffroy I°, abad de Saint
Martial; Hilduin, obispo de Limoges; Gondebaud, arzo-
bispo de Bordeaux y el arzobispo de Bourges, los obis-
pos de Angoulême, de Clermont, de Mende, de
Périgueux, de Poitiers, de Le Puy y de Saintes, los mon-
jes de la abadía de Saint Martial y Guillaume IV, duque
de Aquitaine, seguidos por una multitud de peregrinos se
reúnen en Limoges, donde se habían congregado reli-
quias procedentes de todas las partes, a las que se unen
las de San Marcial sacadas de su sepulcro. 

Según el Traité de la Devotion des anciens chrétiens
à Saint Martial, aparecido en 18585, comienza el oficio
con extraordinaria devoción. Se celebra una misa a las
cuatro de la madrugada y la tierra se ilumina de tal modo
que parece de día. De repente, en medio de la noche, un
signo aparece por encima de la iglesia de San Pedro
donde se encuentra el sepulcro de Marcial: une lumière
etincelante descendit du ciel sur un lieu du  sépulcre, et
illumina par son éclat toute la ville pendant une Eure
comme la lumière du jour a midi. Todos los enfermos,
más de siete mil personas, se curan. Este sol de mediano-
che presenta la tumba del santo como el centro de irra-
diación de la fuerza milagrosa eficaz para toda la comu-
nidad. Después de excavar, proceden a su apertura y
encuentran tres ataúdes; el de plomo contiene las reli-
quias del santo. Al abrirlo, se desprende un olor tan dulce
que sobrepasa a todos los olores. El Libro de los
Evangelios, cubierto de plata, con la madera de la cruz, se
besa tres veces ante el sepulcro. Un endemoniado que
estaba en la iglesia y gritaba horriblemente, fue liberado.
El cuerpo del santo fue colocado en una arqueta de oro,
que los monjes llevaron, a hombros, desde el sepulcro al
altar mayor. El fuego que quemaba los cuerpos cesó. El
cuerpo santo permaneció todo el día sobre el altar y, por
falta de lugar en la iglesia, se llevó fuera de la ciudad,
para que todo el pueblo lo viera. Se trasladó a un lugar lla-
mado Monjauvy (Mons-Gaudii), junto con otros cuerpos
santos de diversos lugares. Esta traslación solemne duró
cuarenta días. Pero el arzobispo de Burdeos no veía el fin
de la enfermedad y, delante de todos, amenazó con no
volver a creer en Marcial, y con dejar de reconocerlo
como “monarca de Aquitania” si no atendía su plegaria6.
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A la misma hora de la noche, el arzobispo tiene una
visión en la que un hombre con vestimenta brillante que
tiene un cántaro de agua le dice: Martial, disciple de
notre Seigneu Jésus-Christ, t’ordonne que tu refraichises
avec cette eau le peuple brûlant de flammes; ils guéri-
rotn7. El contagio cesa, produciéndose “el milagro de los
Ardientes”. El traslado del cuerpo del santo al Monjauvy
facilitó las peregrinaciones y, como prueba de agradeci-
miento del milagro y para conmemorarlo, se decidió eri-
gir una capilla bajo la advocación del mismo, que desa-
parecería poco después de la Revolución8.  Esta fecha
marca el establecimiento de una costumbre que se con-
vierte en setenal a partir del siglo XVI. Su herencia per-
dura como testimonio de una tradición entre profana y
sagrada. Así, cada siete años, parroquias, cofradías,
municipalidades y Limousines se movilizan para conme-
morar el milagro, organizando las Ostensions
Limousines. Una nueva epidemia del mal de los ardien-
tes asolará Aquitania en 1094 y también, en esta ocasión,
será decisiva la intercesión de las reliquias.

Ante la catástrofe, cada uno se dirige al santo de su
devoción. Así, el Mal des Ardents se conoce también
como Fuego de San Marcial, Fuego de San Anton, Fuego
Salvaje, Fuego Sagrado (Ignis Sacer), Fuego divino, de
la Bienaventurada Virgen María, de San Fermín, del
Infierno, etc., cuyos nombres se aplican según circuns-
tancias y zonas. Se trata, en realidad, del ergotismo, una
enfermedad producida por el cornezuelo del centeno.
Este era el alimento básico de la población en aquel
momento. La enfermedad debida a este parásito, encon-
tró entre la gente de condiciones de vida precarias y difí-
ciles un terreno ideal para propagarse. La terrible plaga
apareció en Limoges, Aquitaine, Touraine y Borgoña.
Era un fuego invisible que devoraba los miembros y los
hacía caer a pedazos, ennegreciéndolos como el carbón
por lo que se decía que estaban consumidos por el fuego
sagrado. Se trataba de una enfermedad pestilente que
absorbía la carne, separándola de los huesos y producía
un extremado ardor en las entrañas. A medida que avan-
zaba, el dolor y el ardor aumentaban y terminaban con la
muerte que, a veces, se convertía en un largo proceso ya
que no interesaba a los órganos vitales. 

Esta dolencia se conocía ya desde la Antigüedad
puesto que había afectado a los griegos, quienes pusieron
sus cosechas bajo la protección de los dioses. Del mismo
modo, se cuenta cómo los sacerdotes del santuario de
Demeter, diosa de los cereales, aprovechaban las propie-
dades alucinógenas y  utilizaban un brebaje de centeno,
que cultivaban ellos, por el que había personas que veían
a la misma diosa y tenían otras alucinaciones9. En el
mundo romano, Numa Pompilius, instituyó los rubiga-
lia, procesiones en el mes de mayo en medio de los cam-
pos, en honor del dios Rubigo, que terminaban con la
inmolación de un cerdo

Los cronistas son unánimes respecto a su gravedad
así como a su curación gracias a intervenciones milagro-
sas de los santos, en especial mediante procesiones en las
que se exponen y veneran  sus reliquias. Atribuyen el mal
a causas sobrenaturales. La relación más antigua es la de
Flodoard, relativa a la epidemia de París y su territorio a
lo largo del año 945. Según dice, los que pudieron acudir
a la iglesia de la Sainte-Mère de Dieu (santuario de Notre
Dame des Ardents, Picardie) fueron salvados. Otras dos
epidemias que tuvieron lugar en 994 (Aquitania y
Limosin) y 1039 son mencionadas brevemente por Raoul
Glabert. Ademar de Chabannes da, asimismo, cuenta del
milagro realizado por San Marcial en 994. 

La gravedad de la enfermedad era extraordinaria y los
síntomas abrumadores. Así la describe el monje Sigebert
de Gembloux hacia 1089: “multo sacro igne interiora
consumente, computrescentes exesis membris instar car-
bonum nigrescentibus, aut miserabiliter moriuntur; aut
manibus et pedibus putrefactis truncati, miserabiliori
vitae reservantur; multi vero nervorum contractione dis-
torti tormentantur”10 y comenta que se vio un dragón
alado atravesar el cielo vomitando llamas y desarrollar el
mal por todas partes donde volaba. Pensando que sólo un
milagro podía parar el azote, los enfermos  recurrieron a
las ofrendas. 

De nuevo, la epidemia aparece en 1120 invadiendo
las regiones de Norte y Oeste de Francia. En 1130, en
París, se hicieron procesiones y la arqueta de Santa
Genoveva salió por las calles para implorar el cese de la
peste, cosa que se produjo entonces en todo el reino. En
recuerdo se construyó una iglesia bajo el nombre de
Sainte-Geneviève des Ardents. Si San Marcial era el
intercesor para esta enfermedad en la zona del Limousin,
Santa Genoveva lo era en París, instituyendo Inocencio
II en su honor, el día 26 de noviembre de 1131 la fiesta
del milagro de los ardientes11. Del mismo modo, era muy
valiosa la intervención de María, como tendremos oca-
sión de comprobar en numerosas ocasiones. Entre otras,
en las Cantigas de Alfonso X el Sabio, se recoge este
tema en varias de ellas. En 1354 se desarrolló otra epi-
demia en Picardie y en Artois que todavía se mantendrá
a lo largo del siglo XV con brotes esporádicos. La enfer-
medad afectará asimismo a Alemania, España y Sicilia.

En España, el culto a San Marcial tuvo gran desarro-
llo y son numerosas las iglesias así como las obras dedi-
cadas a él. Entre los caminos de entrada para su difusión
hay que señalar la Via Lemovicense o Via Limosina, uno
de las cuatro rutas históricas de peregrinaje a Santiago,
que cruzan Francia, para juntarse con la vía Turonense y
con la vía Podense. Recogía los peregrinos procedentes
de la Europa del Norte y central que confluían en
Vezelay. Del Limousin, con sus centros de peregrinación
de San Marcial  y San Leonardo de Limoges, parten dos
itinerarios. Uno alcanza Perigueux, para atravesar la
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Dordogne y después la Garonne; el otro, que, ignorado
en la Guía del peregrino, sigue recto al sur por Uzerche,
Brive, Cahors y Moissac, ve su utilización duplicada en
el siglo XII, época de la puesta en funcionamiento del
peregrinaje de Rocamadour. A partir de fines de la cen-
turia, el efecto de exotismo que buscaban los francos
yendo a Compostela se pone en juego en el otro sentido,
para los españoles atraídos por Rocamadour12. De los
monasterios limousines, en el Codex Calixtino, se igno-
ra el de San Marcial, mientras se aconseja la visita del
sagrado cuerpo de San Leonardo, confesor13. Sorprende
este hecho, como ya señalara Oursel, cuando la abadía de
San Marcial era uno de los centros primordiales14. 

Sin duda, otro elemento clave en la difusión por el
territorio hispano fue la relación con la orden de
Grandmont, en la diócesis de Limoges. Después de la
muerte de Esteban de Muret, se sucedieron dos responsa-
bles al frente de la comunidad. El tercer sucesor de
Etienne de Muret, Etienne de Liciac, se encargó de redac-
tar una Regla e hizo establecer, sin duda,  una primera ver-
sion de la Vida del fundador. La fidelidad de estos textos,
tardíamente reunidos en el Miroir de Grandmont
(Speculum Grandimontesis) al pensamiento de Etienne de
Muret, sigue siendo objeto de apreciaciones contradicto-
rias. La presencia de Hugues de Lacerta, como converso
en la comunidad, y sin duda uno de los últimos discípulos
directos del fundador, parece garantizar una cierta fideli-
dad al pensamiento del Maestro15. La Vida de San
Esteban16 recoge los numerosos milagros que se hacían en
su tumba y atraían a numerosos enfermos, que deposita-
ban sus exvotos bajo la forma de una figura de cera. Entre
las distintas enfermedades figura la curación del Mal des
Ardents, y así parece visualizarse en la pintura de la igle-
sia de Roucherolles sur le Vivier en Seine-Maritime. 

Por otra parte, los grandmonteses, que durante mucho
tiempo, fueron reacios al culto a las reliquias, a fines del
siglo XIII cambian la situación. El envío, en 1174, por el
rey de Jerusalén, Amaury, de un fragmento de la Vera
Cruz, jugó un papel incitador. Sin embargo, fue decisiva
la iniciativa de Guillaume de Treignac (1171-1188), que
en 1181 envió a Colonia cuatro monjes (dos clérigos y
dos conversos), para procurarse reliquias. La traslación
de estas reliquias (siete cuerpos de vírgenes mártires, dos
cabezas y diversos huesos) de Colonia a Grandmont, fue
seguida de su posterior distribución17. La hospitalidad y
la peregrinación estaban garantizadas. Los fieles podían
ir a venerar las reliquias y ofrecer donaciones por la sal-
vación de sus almas. 

La posesión de reliquias, en ocasiones de forma poco
ortodoxa, era un objetivo primordial pues aportaba gran
cantidad de beneficios. La mayoría de las ordenes religiosas
aunque, en ocasiones nacidas bajo el aura del ascetismo, y
en las que la posesión de reliquias era un tesoro propio, ter-
minaron abriendo sus puertas a la veneración de las mismas. 

También, para esta orden, San Marcial figura entre los
principales santos que reciben culto. En torno a 1230 se
sitúa la ejecución del antependium del altar mayor con la
figura de Cristo en gloria rodeado del colegio apostólico,
incluyendo a San Marcial (Florencia, Museo Nazionale
del Bargello) (Fig. 1),  a quien se consideraba apóstol,
pariente de San Pedro, según proclamó el concilio de
Limoges de 1034. San Marcial tiene un pan pequeño,
redondo, característica típicamente limosina, que hace
referencia a su presencia en el milagro de los panes y los
peces18. Paradójicamente, la orden pobre y austera está
asociada a una industria de lujo, el opus lemovicense, sien-
do el número de objetos vinculados a ella directa o indi-
rectamente mucho más numerosos y mejor documentados
que los de la propia abadía de San Marcial de Limoges.
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En 1162, el Limousin pasa a manos de los Plantagenet
por el matrimonio de Leonor de Aquitania y Enrique II,
futuro rey de Inglaterra. Desde entonces, la región es
sometida a la autoridad inglesa. Así, la joven orden de
Grandmont se propaga por todo el dominio Plantagenet,
desde el reino de Ingaletrra hasta los Pirineos. 

Aunque existían intensas relaciones con España,
especialmente los navarros llegaban a Rocamador, San
Marcial o San Leonardo de Noblat19, y los mercaderes se
instalaban en Navarra a lo largo del camino de Santiago,
las únicas casas que esta orden poseyó en España fueron
establecidas por Teobaldo II de Navarra, conde de
Champagne y de Brie; una en Estella y la otra en Tudela.
Se dice que el rey, para animarles a venir a sus estados,
les trajo el cuerpo de San Macario, junto con reliquias de
San Gereón y otros santos.  Del mismo modo, el 29 de
marzo de 1265 les hizo donación de la iglesia de Todos
los Santos y de una viña junto al castillo de Estella. Se
dice que la iglesia de la orden de Grandmont se encon-
traba en el emplazamiento de la sinagoga de este barrio
judío. La iglesia tomó el nombre de Santa María yus del
Castillo. Sólo es mencionada en 1317 y llego a ser parro-
quia para los habitantes del barrio alto de Estella. Las
circunstancias obligaron a una orden eremítica en origen
a establecer numerosas relaciones con las ciudades,
incluso las situadas en caminos de tránsito de peregri-
nos20. El 25 de marzo de 1274, el privilegio anterior fue
ratificado por Enrique I. La confirmación por parte de
Felipe el Hermoso y Juana de Navarra no añade nada
nuevo.

La vida de la fundación de Estella fue efímera, no así
la de Tudela21. Por su parte, el monasterio de Tudela fue
fundado el 16 de octubre de 1269, poco antes de la muer-
te del monarca, quien les concedió  a las afueras de la
ciudad el lugar llamado de San Marcial, así como una
serie de generosas donaciones, confirmadas por Enrique
I. La única carga impuesta fue la celebración de una misa
todos los días en la capilla del castillo.  Posteriormente,
Felipe el Hermoso y Juana de Navarra dieron a los mon-
jes la iglesia de Corella con todas sus rentas y pidieron a
los religiosos que construyeran un altar en honor de San
Luís, su abuelo, y celebraran todos los días una misa, sin
perjuicio de la que cantaban diariamente en la capilla del
castillo. El prior de Grandmont, Guy Archer, dio su con-
sentimiento y autorizó a Raymond de Bornacello, sacer-
dote de Tudela, a tomar posesión de la iglesia de
Corella22. 

En 1317 Juan XXII incorporó el monasterio a la casa
madre de Grandmont. En 1421 el monasterio se hallaba
totalmente vacío, pasando sus rentas y derechos al cabil-
do catedral. Durante su existencia, el monasterio de San
Marcial litigó únicamente en cuestiones de sepulturas
contra el capellán de Santa María y, cuando al cabo de
tres intentos perdieron su proceso, se resignaron. Los

religiosos eran poco numerosos. El monasterio pasó por
numerosas vicisitudes y la Orden de Grandmont, después
de mucho tiempo, renunció a hacer valer sus pretensio-
nes.  En 1552 el Cardenal Legado Poggio otorgó indul-
gencias a todos los fieles que visitaran la iglesia de San
Marcial, el día de la fiesta de San Luis. En 1525 se auto-
rizaron colectas a favor del santuario de San Marcial, a
raíz de la curación debida a la intercesión del santo, de
personas afectadas por el Fuego de San Marcial o Mal de
los Ardientes. En 1859 solamente quedaba en pie la igle-
sia que fue demolida para tender la vía del ferrocarril.

La veneración de San Marcial tuvo una amplia difu-
sión geográfica en numerosas regiones de España, en la
mayoría de las cuales todavía pervive. Recordamos sólo
algunos casos indicativos. Cataluña fue una de las más
significativas con el monasterio ubicado en la montaña
del Montseny y la ermita, allí mismo edificada. La aba-
día de Ripoll guardaba relación con otros muchos
monasterios, entre ellos San Marcial de Limoges. Del
mismo modo sustenta la titularidad de una parroquia del
Penedés y se le tributa culto en Ridaura, en la diócesis de
Gerona. El 7 de julio de 1404, Benedicto XIII, mediante
una bula, declara al asentamiento normando como ciu-
dad de San Marcial del Rubicón y a su iglesia como
Catedral y sede religiosa de Canarias. Notorio es el culto
desarrollado en la Rioja. Del mismo modo, conocida es
la Batalla de San Marcial o del Monte Aldabe que res-
ponde a la toma de Fuenterrabía, en 1521, por las tropas
navarras, con apoyo de los franceses, en un intento de
recuperar el Reino de Navarra conquistado en 1512 por
los castellanos. El día 30 de junio, mujeres, ancianos y
niños lograron distraer la atención de sus enemigos con
antorchas encendidas23.  En conmemoración del aconte-
cimiento, Beltrán de la Cueva, Capitán General de
Guipuzcoa, tuvo la intención de construir un monasterio
para frailes, pero la población prefirió la edificación de
una ermita. Un pueblo lleva el nombre de San Marcial en
la provincia de Zamora y, asimismo su culto estuvo
extendido por Ávila. Es patrón de Novallas donde toda-
vía en 1795 se hizo una rogativa pública Pro
Infirmitate24.

Curiosa es la tradición del culto que se le tributa en
Benasque, adonde llegaría una imagen con reliquias del
santo. García y Vera la describe del siguiente modo: “Lo
que nos enseña la tradición es. Que aviendo llegado vn
Frances con la Santa Imagen a efta Villa, con designio
de paffar adelante, hospedo, e hizo noche en vna cafa,
que hafta oy fe llama la cafa de Marcial, ô al vfo de la
tierra Marcal, y queriendo continuar fu camino con la
Sagrada Imagen, al falir de la Villa fe hallo inmóvil, fin
poder paffar adelante; atajando fus paffos con vna fecre-
ta fuerza, y vn visible estupor. S. Marcial que avia efco-
gido aquella Villa por lugar de fu poffefsion. Retrocedio
el Frances y tento otro camino, pero fe vio embargado, y
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arrestado con semejante inmobilidad. Por lo qual vino
en conocimiento de que la voluntad de Dios era, de que
la Santa Imagen quedaffe en Benafque. Y en memoria de
efte fuceffo fe confervan oy dos capilla, erigidas en los
dos parages donde el Frances quedo inmóvil fin poder
pafar adelante.

La Imagen es de cuerpo entero, hermofifsima, y
esmaltada con una reliquia del Santo Apoftol, la
qual viftio de plata la Villa. Tiene los brazos tendidos en
forma de cruz, y levantados al Cielo como quien efta
implorando copiosas bendiciones para aquel Pueblo que
le tributa obsequios y adoraciones“ 25.

A pesar de la importancia de la figura de San Marcial
y los acontecimientos ocurridos con motivo del hallazgo
de su sepulcro, no parece que la representación plástica
del Fuego de San Marcial sea  preponderante en su ico-
nografía, más vinculada a la figura de Santa Valeria. Los
afectados por la epidemia aparentemente recurren a otros
santos para implorar la curación. La mayoría de las oca-
siones es la Virgen quien se convierte en la protagonista
principal. Así lo veremos en el caso de la Santa Candela
de la catedral de Arras, uno de los más significativos, y
así podemos observarlo en las representaciones  que de
este episodio encontramos en Las Cantigas de Alfonso X
el Sabio. Bien es cierto que, en estas últimas, en casi
todos los casos, la acción se sitúa en el ámbito francés, al
recoger leyendas de este origen26. 

Las fuentes medievales describen los síntomas de las
distintas enfermedades padecidas por el hombre durante
la edad media, de forma imprecisa y escasa, lo que difi-
culta una identificación exacta. Algunas dolencias, espe-
cialmente dérmicas, tienden a confundirse entre sí pues-
to que su sintomatología es bastante similar. No obstan-
te, parece identificarse la lepra como algo diferente del
mal de San Marcial o mal de San Antón, especie de eri-

sipela maligna, uno de cuyos síntomas era un ardor abra-
sador, que le da el nombre27. 

Los síntomas de la enfermedad quedan expuestos con
detalle en algunas de las Cantigas de Santa María, de
Alfonso X. A este respecto, conviene recordar que, en la
España cristiana, este monarca es el primero en dictar
normas que regulen el acceso a las profesiones sanitarias,
tanto en el Fuero Real (1255) como en Las Partidas, si
bien estas normas adquirirán caracter legal en 1348 con
Alfonso XI, en el Ordenamiento de Alcalá28

Así, la enfermedad se describe con precisión en la
Cantiga 9129 (Fig. 2), que, como en otras ocasiones, se
sitúa en el santuario de Soissons: “…Esto sucedió en
Francia, no ha mucho tiempo, que, por yerros que habí-
an cometido, Dios les mandó para su castigo y confusión
ese fuego que llaman de San Marcial. //…Y era de tal
naturaleza aquel mal, como he sabido, que primero les
tomaba un frío, y después se quemaban peor que con
fuego, y así sufrían de él todos con mortal cuita. //
Porque los miembros se les caían y, de ninguna manera,
podían comer ni dormir, ni sostenerse sobre los pies, y
antes preferían ser muertos que sufrir tan descomunal
dolor. // Por ende, una noche, sucedió que se les apare-
ció una gran luz venida del cielo, y luego descendió
Santa María, y la tierra tembló cuando llegó la Señora
celestial. // Y los hombres tal miedo tomaron que se
pusieron a huir, y no quedó, sino cuanto más pronto
podían, y Ella hizo luego sanar a los enfermos, como
Señora que no falta a sus cuitas…“. El hecho de que la
curación se produzca en medio de un gran resplandor,
como de un rayo y un temblor de tierra, como un acon-
tecimiento sobrenatural, rememora los acontecimientos
ocurridos cuando la sanación tuvo lugar gracias a los res-
tos del propio San Marcial. 

Anu. Dep. Hist. Teor. Arte, vol. 22, 2010, pp. 9-26. ISSN: 1130-5517

14

Fig. 2. Alfonso X. Cantiga  91. Códice de San Lorenzo de El Escorial.

001 Maria Luisa 9-26:Anuario del Arte 2010  17/01/11  12:11  Página 14



El fuego de San Marcial y el fuego de San Antón en el contexto del arte medieval

Aunque con menos precisión, se encuentran también
descritas algunas de las manifestaciones de la enferme-
dad en la Cantiga 13430, cuyo episodio tiene lugar en
París y en la que asistimos a una curación masiva y a la
recuperación de un miembro amputado. Del mismo
modo, la presencia de la Virgen, entrando a través de una
vidriera sugiere el fenómeno lumínico que frecuente-
mente, como hemos visto, acompaña a las curaciones;
“… Y, de esto, la Virgen María quiso hacer un milagro,
en París, donde había mucha gente reunida que había
venido en demanda de su piedad que los sanase.// Y del
”fuego de San Marcial “ eran tan mal atormentados y
quemados que los miembros todos, con tal desgracia,
llegaban a perder; tal sucedía, en verdad. // Por ello, se
hacían llevar, a toda prisa, ante el altar de la Santa
Reina, diciendo: Madre de Dios, parad mientes en noso-
tros y no reparéis en nuestras maldades.// Cuando así
clamaban ellos a la Virgen cumplida, les fue – como he
aprendido - , su  petición escuchada; y, por una vidriera,
Aquella de la gran bondad entró en la iglesia. // Y se fue
hacia los dolientes y los santiguó y después de atender-
los dijo: “Sanad, en seguida, porque lo quiere mi Hijo,
Rey de la Majestad”.

En la Cantiga 1931 se menciona el “fogo do ceo”, otra
de las denominaciones con que se conoce el “mal des
ardens“ o fuego de San Marcial: “…No hubo ni uno de
ellos que pudiese sostener arma ni escudo, y fueron per-
didos, por el fuego del cielo, que prendió en ellos desde
la cabeza hasta la vedija. // Cuando, maltrechos, así se
vieron arder, luego se sintieron culpados y pidieron favor
a Santa María, para que el demonio no los metiese en su
caldera. // Después de que se arrepintieron, mejoraron y
fueron confesados por un santo obispo que, para redimir
sus pecados, les dijo que se marchasen de sus tierras
como quien se exilia. // Además les mando que aquellas

espadas con que lo mataron fuesen troceadas y de ellas
hiciesen cintos con que trajesen apretadas las carnes por
toda Sicilia“.

En algunos de los relatos se utiliza indistintamente la
denominación de Fuego de San Marcial y de lepra, esta-
bleciendose una confusión entre los grandes azotes de la
edad media. Si bien hoy sabemos que son dos enferme-
dades distintas, bajo la primera denominación, con sus
diferentes nombres, dado el desconocimiento que, en la
época, se tenía de ellas, se aunan distintas epidemias de
manifestaciones dérmicas. En dos casos encontramos en
la misma Cantiga ambas referencias. Así en la Cantiga
5332, se lee : “Y de esto sucedió un gran milagro que quie-
ro ahora deciros, que quiso hacer la Virgen en Soissons;
de un niño pastor a quien comenzaron a arderle los pies
con aquel que se oye llamar “fuego salvaje”. //…..
Aquella lepra daño tan fieramente al niño que por poco no
le quema los dedos de los pies; y su madre lo llevó a
Soissons…“.  Sin embargo, las causas y la manifestación
de ambas enfermedades están claramente diferenciadas y,
en este caso, la descripción de los síntomas parece rela-
cionarse de forma precisa con el fuego de San Marcial,
bajo otra de sus denominaciones, “fuego salvaje”.

Identificado como Fuego de San Marcial aparece en
la Cantiga 8133 (Fig. 3): “Esta señora que he dicho, es
Santa María, que a Dios su Hijo Rey ruega siempre, sin
duda, que nos guarde del infernal // fuego, y, también des
de este mundo, así como del otro que hay, según oí, que
sale alguna vez por san Marcial; //de este fuego sanó
una vez a Gondianda, una mujer que le hizo ruegos y
demandas tales, que no le quedó señal // de aquel fuego
salvaje, que la había afeado y del que había tenido que
poner un cendal ante la cara…“.  Sin embargo, anali-
zando la miniatura se ha planteado que, en este caso, se
trate de la representación de la lepra34. Sin duda, es difí-
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cil mediante una imagen discernir los síntomas de ambas
enfermedades que, en su momento, planteaban cierto
confusionismo y no parece verosímil que, en las imáge-
nes contemplaran plasmar esas diferencias.

En otras ocasiones se distinguen claramente ambos
episodios. Así en la Cantiga 10535 (Figs. 4), cuyo esce-
nario es Arras, ciudad significativa en la sanación de
estos enfermos, la Virgen, además de curar a la doncella,
le concede el poder del beso sanador36: “…Y se quejo de
ello, e hizo investigación su obispo, que llamaban
Bonifacio, // que, al saberlo, de ella tuvo, sin falta, gran
duelo y gran pesar, pero que para no meter cizaña entre
ellos, hubo de encomendarla al marido, al que sobrevi-
no el “fuego salvaje”, y así Dios me salve, ardía el mal-
vado. // Y todos los de la villa ardían de aquel “fuego”,
y se hacían llevar a la iglesia, donde yacían tantos que
no podían ya entrar allí otros, y todos aquesta cuita la
sufrían por el mal que había hecho aquel malvado. //
Pero, entre éstos, aquella desgraciada a la que el mari-
do había herido, sufrió del “fuego” gran cuita dura,
porque le quemaba la teta derecha. Y la metieron más
muerta que viva, en la iglesia, vestida de un “plumaz…“.
La Virgen la conforta y le dice: “Te traigo las medicinas
con que sanar del “fuego” y de la lepra, // y, levántate,
porque desde hoy estás sana y vete a dormir ante aquel
altar mío; y cuando despiertes, puedes estar cierta de
que cuantos enfermos besares estarán sanos como una
manzana, de este “fuego” y de su humazo.//...“37. 

En la Cantiga 259  del Códice de Florencia, observa-
mos cómo enfermos por el Fuego de San Marcial son
curados por un juglar al que la Virgen entrega un cirio

salutífero38 (Fig. 5): “E deu-lles log’ hua candea tal con
que ssaassen as gentes do mal a que chaman fogo de San
Marçal, e saan quantos aló queren yr…“. Sin duda,
recoge el conocido como milagro de la Sainte Chandelle,
guardada en la catedral de Arras. Se cree que fue remiti-
da en 1105 por la Virgen a dos trovadores, en presencia
del obispo, con motivo de la epidemia. Unas gotas de
este cirio mezcladas con agua aseguraban la curación39. 

Según el Cartulaire de Notre-Dame des Ardents40, la
condesa Mahaut de Portugal, viuda de Philippe d’Alsace,
hizo donación del estuche-relicario que guarda el Santo
Cirio (tesoro de la catedral en la abadía de Saint Vaast).
Esta realizado en plata nielada y  se fecha a comienzos
del siglo XIII. Tiene forma de cono muy alargado, de 62
cm. alto, dividido en dos partes distintas que encajan una
en otra. (Fig. 6). A través de los vanos geminados, los fie-
les podían contemplar la Santa Candela. Fue restaurado
en 1791 por un orfebre local y, después, en 1860 por un
el orfebre parisino A.Thiery. Al mismo tiempo que hacía
fabricar el relicario, la condesa Mahaut ordenaba la erec-
ción de una nueva capilla, coronada por una elegante fle-
cha o pirámide, construida sobre el propio modelo del
relicario. Fue comenzada en 1200 y terminada en 1215,
cuando se depositó allí el Santo Cirio. La capilla desapa-
reció con la Revolución. Fue objeto de veneración desde
la edad media y cada año, en el espacio de tiempo entre
la celebración de la Ascensión y la de Pentecostés, perí-
odo del aniversario del milagro, se presenta a los pere-
grinos.

Además, en las Cantigas de escarnio y maldecir
encontramos asimismo referencia al fuego de San
Marcial en la última estrofa de la nº 23, a propósito del
caso del deán de Cádiz que ejercia arte do foder con una
mujer que padecía el fuego de San Marcial. La quema-
zón producida por éste, al lado de la temperatura del
cuerpo del deán se convertía en hielo o nieve: “E, con
tod’esto ainda faz al / conos livros que ten, per bõa fé: /
se acha molher que aja (o) mal/ deste fogo que de Sam
Marçal é, / assi (a) vai per foder encantar / que, foden-
do, lhi faz ben semelhar / que é geada ou nev’e non
al“41. A través del acto sexual, el religioso era capaz de
curar a las mujeres que padecían la enfermedad.

Como hemos podido observar, en las Cantigas se
recogen diversos episodios bajo el nombre de Fuego del
cielo, Fuego salvaje, o Fuego de San Marcial, pero no
hemos localizado ninguno bajo el nombre de Fuego de
San Antón, otra de las denominaciones que identifican la
enfermedad y que, sin duda, debió ser la más extendida
en tierras hispanas42. El nombre de Fuego de San Antón
parece generalizarse en especial a partir de la epidemia
de 1089, tanto en Francia como en el resto de Europa,
cuando se invoca preferentemente a este santo. Tal vez su
ausencia en el caso de las Cantigas sea debida a las
fuentes de inspiración de las Leyendas de la Virgen reco-
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gidas en las mismas, muchas de ellas procedentes de
fuentes francesas y con escenario en ciudades y santua-
rios del mismo ámbito geográfico: Paris, Soissons, Arras,
etc., donde la epidemia era conocida como Mal des
Ardents o Feu de Saint Martial. Respecto a la cantiga de
escarnio referente al deán de Cádiz, no parece estar claro
el origen de su difusión43.

El fuego de San Antón 

La difusión del nombre de “Fuego de San Antón” esta
ligada, igualmente, a una curación.  La primera noticia
fehaciente que se tiene de esta epidemia está fechada en
el año 1.039. Una leyenda cuenta que los restos de San
Antonio el Egipcio que, por propia voluntad habían sido
enterrados en un lugar desconocido del desierto, fueron
señalados por un pájaro blanco con pico rojo, que indicó
el sitio exacto, y con la ayuda de dos leopardos fueron
desenterrados en 531 y depositados en una iglesia de
Alejandría. En el año 663, con motivo de la revuelta de
los egipcios contra el emperador Heraclio, sus restos fue-
ron llevados a la iglesia de San Juan Bautista de
Constantinopla. Hacia 1200, un autor anónimo compuso
la leyenda del traslado del santo al Delfinado francés
relacionándolo con un tal Jacelin, hijo de un conde
Guillaume, que se creía se había distinguido primero en
la carrera militar y que, después, sería monje y habría
merecido ser llamado “Saint Guillaume. Jacelin, vol-
viendo de una peregrinación a los Lugares Santos, se
detiene en Constantinopla. Gana los favores del empera-
dor que le regala, un presente inestimable: la arqueta con
los restos de San Antonio. Su heredero, Guigues, a ins-
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Fig. 6. Relicario de la Santa Candela. Arras, catedral
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tancias del Papa, debe confiar su tesoro a una abadía de
su elección, remitiéndolo a los benedictinos de
Montmajour, cerca de Arlés. Sin embargo, para que ellos
no lo llevasen lejos les hizo donación de un lugar bosco-
so, llamado La Motte, donde construirán un monasterio
y conservarán las reliquias44.  

A fines del siglo XI, en 1090, una espantosa epidemia
se extiende por la zona y sus habitantes se ponen bajo la
protección de San Antonio abad, concurriendo multitud
de personas, procedentes de todos los lugares, ante los
restos del mismo. Entre otros, llegaron dos gentilhom-
bres; Gaston, señor de la Valloire y su hijo Gérin, afecta-
do por la enfermedad. El padre prometió a San Antonio
que si su hijo sanaba consagraría todos sus bienes al ali-
vio de los afectados por el “fuego sagrado”. Los sínto-
mas de mejoría comenzaron y Gastón tuvo un sueño en
el que San Antonio solicitaba el cumplimiento de la pro-
mesa, mediante la cual los bienes ofrecidos se emplearí-

an en socorrer a esos enfermos. Mientras el santo habla-
ba, el noble pensaba si sus bienes serían suficientes para
atender tanta necesidad y es entonces cuando San
Antonio le ofreció su báculo en forma de Tau y le orde-
no que lo clavase en la tierra. En ese momento vio como
crecía un gran árbol lleno de flores y frutos bajo el cual
se veían muchos pobres sin manos ni pies que, a la som-
bra del mismo, se consolaban. San Antonio procedió a
explicarle la visión: “Advierte que tu has de plantar un
árbol en el tronco de la piedad y en la raíz de la caridad,
y este árbol extenderá sus ramas muy largamente y de
sus frutos se sustentarán los pobres”.

A los pocos días de la visión, Gérin estaba completa-
mente curado. Ante la llegada masiva de enfermos al
lugar de veneración de las reliquias, junto a otros gentil-
hombres fundaron entonces un hospital y una comunidad
secular, la Orden de los Caballeros de San Antonio para
acoger y ayudar a los peregrinos que venían a orar al
santo para pedir curaciones45. Una vez más las reliquias
fomentaban las peregrinaciones y lo que ello conllevaba
desde el punto de vista religioso, propagandístico de la
orden y, desde luego, económico. 
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Fig. 7. La  Serratura, estampa del Manual de Cirugía

de Campaña de Gersdorff  (1540)

Fig. 8. San Antonio rodeado de enfermos de ergotismo.

Ofrenda de exvotos. Staatliche Graphische Sammlung,

Munich. Ca. 1450 (sur Alemania, inv. Nº 118241 D).
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Como era habitual en el momento, las reliquias regían
la vida de la población, independientemente de su clase
social, y su culto era impulsado desde los centros que las
custodiaban. Con frecuencia recurrían a procesiones,
rogativas, a la exposición y veneración de las mismas de
distintas formas, entre otras la celebración de las fiestas de
reliquias. Todo esto contribuía a la expansión del culto del
santo cuyos restos se guardaban y, en este caso, al estable-
cimiento, poco después, de un gran hospital, conocido
como “de los Desmembrados”, donde los monjes practi-
caban la cirugía46 y no vacilaban, ante el menor síntoma
sospechoso de malignidad, en amputar brazos y piernas,
que, según se ha indicado, colgaban de sus puertas. Así
eran recogidos y devueltos a sus propietarios en el
momento de la resurrección que precede al juicio final.
Todo ello hizo que alcanzaran gran prestigio como ciruja-
nos y obtuvieran privilegios para sufragar la preparación
de remedios terapéuticos. Un claro ejemplo de la Serratura
encontramos en el Manual de Cirugía de Campaña de
Gersdorff, en 1540 (Fig. 7). En él se observa un enfermo
sentado al que están cortándole con una sierra una pierna,
por debajo de la rodilla. La sangre cae en el interior de una
tina. A la derecha, en  segundo plano, un personaje con la
mano amputada muestra la T sobre el pecho.

En seguida la comunidad creo diferentes hospitales
en los Alpes, Países Bajos, Alemania, Inglaterra, Austria,
Hungría, Grecia, Italia y España y se transformaría en
una orden monástica, la de los Antonianos, que venía a
sustituir a la de los “Hermanos de la Limosna”, cuyas
casas socorrían a los afectados. Su aprobación se llevó a
cabo por parte del papa Urbano II (1042-1099), en el
concilio de Clermont, en 1095. Honorio III la confirma-
ría por Bula papal en 1218, acogiéndose a la regla
monástica de San Agustín desde 1297 por nueva Bula
Papal, en este caso de Bonifacio VIII.

Como exvoto, los enfermos que sobrevivían colga-
ban de los muros de su capilla los miembros que habían
perdido y que, negros e incorruptos, se conservaban
indefinidamente. Se recomendaba una comida sana a
base de carne de cerdo y vino,  junto con pomadas de
manteca de cerdo y plantas. El Saint Vinage, que se ofre-
cía una vez al año, el día de la Ascensión, estaba forma-
do por una mezcla de vino, procedente de una viña culti-
vada por los Antoninos, y plantas maceradas que se fil-
traban sobre los huesos de San Antonio, era un remedio
muy apreciado. Igualmente se paseaban las arquetas de
los santos para conjurar el contagio47. 

La ofrenda de exvotos queda claramente representada
en el grabado (Staatliche Graphische Sammlung,
Munich), que muestra al Santo con el báculo en forma de
T de la que penden dos campanillas. El cerdito se ubica
a sus pies  y el cuervo se aproxima por su izquierda. Está
sentado en un trono, abierto hacia el espectador, y rode-
ado de enfermos que padecen el mal. A izquierda y dere-

cha le presentan ofrendas; una minúscula figura humana,
(quizás el exvoto de un niño curado), un gallo y una cruz.
A sus pies, un hombre muestra su dañada pierna y una
mujer, su mano, protegidos por las ropas del santo. Los
ropajes de los personajes sitúan el grabado en el segun-
do cuarto del siglo XV. Exvotos- manos y pies- cuelgan
en la parte superior a ambos lados de la inscripción que
identifica al Santo. (Fig. 9)48.

A partir del siglo XVII  comienza a decaer su impor-
tancia y, en el siglo XVIII, cuando la enfermedad retro-
cede, la orden de los Antonianos declina. Una Bula del
Papa Pio VI la fusionaba con la Orden de Malta, desapa-
reciendo de toda Europa. En España el proceso de extin-
ción se inicia con Carlos III, aunque será con Carlos IV
cuando se produzca. La orden desapareció, pasando sus
últimos años en penuria económica y debilitamiento reli-
gioso. Sin embargo, el culto a san Antón continúa arrai-
gado en la población hasta el momento actual. Lejos de
desaparecer al extinguirse la orden, siguió acrecentándo-
se. Precisamente en relación con su faceta de sanador del
ergotismo hay que situar la celebración, en numerosos
lugares, de las tradicionales hogueras49.

En España, la orden fue introducida por Alfonso VII
de Castilla50. En el siglo XII aparecen en España focos
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Fig. 9. Javierre (Huesca). Canecillo lado sur
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de esta peste y la Orden de San Antonio abad (o antonia-
nos) acude para atender a estos enfermos. Cuando se
aproximaban a un hospital tenían que hacer sonar la
matraca o las campanillas para avisar de su llegada.
Debían ir con la cabeza cubierta para ser reconocidos y
la boca tapada para evitar el fedor de su respiramiento
malo51. El número de afectados debió ser lo suficiente-
mente elevado como para que el camino de Santiago se
llenase de hospitales. Por el peligro de contagio, este tipo
de hospitales, casi 400 en toda Europa, se construían
fuera de los núcleos urbanos. Para luchar contra la enfer-
medad se servían de los efectos benéficos de la letra tau,
que llevaban cosida en el lado izquierdo del pecho, sobre
el corazón, generalmente en azul sobre una túnica
negra52. 

Entre las terapéuticas para este mal encontramos, pre-
cisamente, la peregrinación a Santiago de Compostela,
durante la cual el peregrino dejaba de comer pan de cen-
teno para consumir pan de trigo con lo que mejoraba o
curaba. Por su parte, los Antonianos elaboraban medica-
mentos, en sus hospitales para tratar la enfermedad, sien-
do uno de sus preparados peculiares “el bálsamo de San
Antonio”. Su receta combinaba con una bebida terapéu-
tica compuesta de hasta catorce plantas sedativas, narcó-
ticas o vasodilatadores, mezcladas con vinagre y miel.
Trituradas, hervidas y maceradas, servían para la elabo-
ración de emplastos, jugos, zumos y ungüentos53.

El lugar elegido para establecer el primer convento
español fue Castrojeriz (Burgos). Fundado por Alfonso
VII en 1146, se convirtió en la casa madre de la orden en
España y en la Encomienda de Castilla, de cuya jurisdic-
ción dependía Andalucía, Portugal y América. El con-
vento hoy en ruinas, disponía de un esplendido santuario
y un hospital especializado en la curación del “fuego de
San Antón”. Del importante establecimiento de
Castrogeriz no quedan más que las imponentes ruinas
góticas. Bajo la bóveda subsisten, del lado del hospital,
las dos ventanillas por las que era distribuido, el pan, la
sal y el vino a los peregrinos que no se paraban en esta
etapa. La otra casa importante de la orden era la de Olite
con jurisdicción sobre Navarra, Aragón, Valencia,
Baleares, Cataluña, el Rosellón y Cerdeña54. En 1274
estaba ya constituida la encomienda de Olite y, aunque la
documentación, debido a diversos avatares, es muy esca-
sa, se sabe que en la Bula Sedis Apostolice graciosa del
22 de febrero de 1353 se dispone que “se dé crédito a la
presente bula para probar la exención concedida al
monasterio y frailes de San Antón de Vienne por
Bonifacio VIII, sin necesidad de exhibir la bula de este
papa”. Además, el obispo Arnalt de Barbazán, por una
disposición de 1354, “elevó a fiesta de nueve lecciones
la de san Antón de Vienne”, celebrada el 17 de enero55.

En la Edad Media, la enfermedad tenía un valor ins-
trumental y moral de primer orden. Era la potenciadora

del milagro que es la mejor prueba de santidad y servía
para medir la fortaleza de ánimo de personajes excepcio-
nales, pero, también era la expresión del castigo divino
tanto a nivel personal como colectivo56. El Fuego de San
Anton tenía para su curación, como es lógico en ese
momento,  connotaciones religiosas y médicas Se consi-
deraba ligado a un castigo divino y muchos predicadores
veían en él relación con la lujuria. Hay que tener en
cuenta que la enfermedad dependía, en buena medida de
Dios y, evidentemente, del comportamiento humano. Por
ello, el ritual que estuvo vigente en los Hospitales
Antonianos, incluía la bendición del pan y el vino, las
taus, “signo de la cruz de nuestro Padre Antonio contra
la peste” y las campanillas, “para que tus siervos o sier-
vas y los animales que las porten se vean libres de toda
peste….”. De este modo, al convertirse en cosas sagra-
das, generaban salud y salvación. El Ritual sitúa las cere-
monias de bendición precisamente en la casa de
Castrojeriz. El pan, antes de ser cocido, es marcado con
la Tau. Se bendice el día de San Antonio abad, en la fies-
ta de sus reliquias y cuando es necesario57. 

Según los testimonios que hemos podido recoger, en
el ámbito hispano parece más habitual la denominación
de “Fuego de San Antón”, que la de “Fuego de San
Marcial”, aunque su imagen plástica con la presencia de
afectados por la enfermedad resulta excepcional, a dife-
rencia de lo que ocurre en otros países. Con este mal se
ha identificado uno de los canecillos de la iglesia romá-
nica de Javierrelatre (Huesca) en el que un demonio está
devorando el pie de una extremidad (Fig. 9). Se observa
cómo el hongo parásito del centeno adquiere una forma
de espolón que sobresale en la espiga. Del mismo modo,
en un canecillo de Iguacel (Huesca), se muestra un pie y
pierna, a modo de exvoto (Fig. 10) y en Javierrelatre apa-
rece un canecillo de un perro con un pan con dibujo en
forma de cruz,  en la boca58. 

No obstante, la mayoría de los estudiosos coinciden
en que una de las mejores representaciones del Fuego de
San Antón es la que nos ha dejado Matthias Grunewald
en el retablo que  ejecutó en 1515 para el convento de los
Hermanos Antonianos de Issenheim (Alsacia), donde
incluso la figura de Cristo en cruz es pintada con terrible
realismo, seguramente copiando los cadáveres de la
cámara de los muertos del hospital59. Así mismo, se plas-
man las Tentaciones de San Antonio con el mayor realis-
mo y crudeza. Se ve a un hombre de larga barba soste-
niendo firmemente en su mano un rosario, agredido por
criaturas monstruosas y burlonas. El rostro del santo,
abandonado de la protección divina, es extrañamente
tranquilo. Un demonio exala su aliento difundiendo la
peste. La presencia de las plantas medicinales utilizadas
para la elaboración de los emplastos, ungüentos o bebi-
das servían de cierto consuelo a los enfermos que lo
contemplaban60 (Fig. 11).
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Del igual modo y, teniendo en cuenta la dificultad de
las claves para la interpretación de la pintura de El
Bosco, se ha relacionado su obra de las « Tentaciones de
San Antonio » (Lisboa), con la representación de este
tema, no tanto por las llamas que se ven al fondo que,
para algunos autores suponen sencillamente el incendio
de una ciudad61, como por los numerosos elementos que
aparecen, susceptibles de vinculación con la enfermedad.
Incluso se afirma que El Bosco pintó el tríptico en
respuesta a la demanda creciente del culto a San Antonio,
especialmente a raíz de un fuerte rebrote de la epidemia
en París en 1418. Francia y los Países Bajos fueron los
más afectados en este momento, aunque también se
extendió a otros lugares. Numerosos son los símbolos
que se han relacionado con el « Fuego de San Antón » y
con la hospitalidad de los Antonianos. Así, entre ellos, el
pie cortado, colocado sobre un paño blanco, en el panel
central cerca de la figura arrodillada del Santo, sería una
alusión al proceso de amputación. Igualmente, entre los
ingredientes de los brevajes preparados en el hospital,
compuestos básicamente mediante plantas medicinales,
era utilizada la mandrágora, presente en la pintura, fruto
rojo pulposo y de raíz dura,  que, si bien aliviaba los sín-
tomas del ergotismo, por el contrario agravaba los sufri-
mientos mentales de las víctimas, ya que su contenido
químico produce alucinaciones. Su raíz, conveniente-

mente tratada se usaba para la ejecución de talismanes
utilizados por los enfermos como protección y para res-
taurar algunos daños causados por el mal, como la ferti-
lidad62. Hay que tener en cuenta, asimismo, que el pro-
pio cornezuelo del centeno que produce el ergotismo,
contiene alcaloides, capaces de producir visiones seme-
jantes a las originadas por la ingestion de sustancias psi-
cotrópicas como el LSD o el cacto peytol, usado por pue-
blos indígenas de las altiplanicies mexicanas63. 

Los médicos que atendían a los pacientes se protegían
con una esponja empapada en vinagre y tomaban pre-
cauciones como colocarse una especie de pico de ave rel-
leno de algodones, impregnados en sustancias aromáti-
cas, para evitar el contagio. Tal vez en este contexto haya
que encuadrar al pajáro con el embudo en la cabeza que
figura en la tabla izquierda y lleva un pequeño escudo
con una letra A gótica y una inscripción en el papel que
porta que en el pico en la que figura la palabra “Biosco”.
Curiosamente ese mismo « tocado » lleva el cirujano que
está extrayendo la pìedra de la locura y también luce en
su vestimenta un anagrama dificil de identificar64.

Otras obras de El Bosco o su entorno con la repre-
sentación de San Antonio se han relacionado, asimismo,
con el mal de los ardientes, a partir de un dibujo prepa-
ratorio del pintor con el título « Mendigos y Tullidos »,
conservado en el gabinete de Estampas de la Biblioteca
Real de Bruselas65.

Del mismo modo, a la hora de analizar las pinturas de
Peter Brueghel el Viejo, en algunos casos, está presente la
relación con esta epidemia. Así, en su obra  Los mendigos

Anu. Dep. Hist. Teor. Arte, vol. 22, 2010, pp. 9-26. ISSN: 1130-5517

21

Fig. 10. Canecillo de Iguacel (Huesca)

Fig.  11. Matthias Grünewald. Tríptico de  San Antonio

Abad o altar de   Issenheim: detalle. 1512-1516. Museo

de Unterlinden (Alemania).
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(Museo del Louvre) se ha querido ver a los pobres con
ergotismo y en El combate entre don Carnal y doña
Cuaresma (Viena, Kunsthistorischen Museum), además de
identificar a los tullidos con afectados por la enfermedad, se
habla de la presencia del « pan de la locura ». Todo ello
indica que, efectivamente, el tema estuvo en plena eferves-
cencia durante esta época, a la vista de los ciudadanos de
cualquier índole, puesto que atacaba a todos por igual.

La vigencia y extension del mal así como los abusos
cometidos en los métodos empleados para su curación en
este momento, llevó, incluso, a que se dictaran al menos
tres bulas papales. Se declaró ilegal la destilación de un
elixir con huesos falsificados. Así, el papa Sixto IV, en el
año 1473 llegó a estipular que el Santo Vinage solamen-
te se debía administrar en la casa madre. De esta mane-
ra, de nuevo, la iglesia recurría a la prohibición de vene-
ración de reliquias sin carta de autenticidad, como ya lo
había hecho en momentos anteriores, en que las reliquias
se convirtieron en objeto de mercado y la abundante
demanda, que no podía ser satisfecha, llevó a la falsifi-
cación de las mismas.

Más habitual, sin embargo, resulta la presencia del
cerdito a los pies de san Antón, encontrando entre sus
posibles interpretaciones, una, vinculada al papel sana-
dor del santo. La crianza del cerdo fue un recurso al que
acudieron los frailes para atender a los enfermos. El ani-
mal, bajo la protección del santo, simbolizada por la
campilla que pendía de su cuello, recorría las calles,
siendo alimentado por los vecinos.  Otro de los atributos
ligado a la enfermedad son las llamas del « Fuego de San
Antón », un haz de cinco o seis lenguas de fuego que
salen de sus pies o del libro que tiene en la mano.  En
ocasiones también salen de los dedos de los enfermos.
Imágenes con esta iconografía jalonan el camino de
Santiago. En la parroquía  de Villarmentero encontramos
una que tiene a sus pies unas llamas, “una señal de fuego
y esto es para declarar el poder que Dios le dio sobre el
fuego y que por su intercesión los miembros quemados

del Fuego Santo quedan sanos”66.
El número de representaciones dedicadas al santo

crece extraordinariamente a partir del siglo XIV, sin
embargo entre las escenas y motivos iconográficos que le
acompañan no destacan por su frecuencia las representa-
ciones de la enfermedad de la que es abogado. Sólo, a
veces, la presencia de las llamas, de miembros amputa-
dos colgados  y, más habitualmente, del cerdito, pueden
recordarla y de forma más excepcional los personajes
afectados por el mal. El porcentaje es relativamente bajo,
especialmente si lo comparamos con episodios como el
ataque de los demonios, en sus dos versiones, terrestre y
aérea, el encuentro con san Pablo y, en particular, la ten-
tación de la lujuria67.

Acontecimientos sobrenaturales, invención de cuer-
pos santos, peregrinación para venerar sus reliquias y
realización de milagros forman parte inexcusable de la
espiritualidad medieval, que alcanza a las distintas clases
sociales. En origen, la propia sepultura constituye el pri-
mer relicario. Los fieles se reúnen con motivo de la tras-
lación de las reliquias, se organizan procesiones de inter-
cesión ante situaciones adversas de distinto signo y, en
particular, para implorar la curación y la desaparición de
epidemias. Las reliquias forman parte esencial de las
celebraciones litúrgicas e impregnan la vida de la socie-
dad medieval. En la mayoría de los caso, el hallazgo del
cuerpo santo viene precedido de fenómenos lumínicos,
es decir de revelación divina, tras un acto penitencial de
ayuno y oración. Después, las reliquias se sacan en pro-
cesión ante una calamidad pública para implorar su inter-
cesión. Definitivamente se obtiene el milagro68. Aquí
estamos ante uno de esos momentos en que, reunidas
todas las circunstancias, la enfermedad objeto de cura-
ción por parte del santo, San Marcial, adoptará, en prin-
cipio, su nombre, si bien la intervención de otros santos,
como San Antón, y de la Virgen con la misma finalidad,
hará que se vayan estableciendo otras denominaciones
para identificar la epidemia.
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